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nicíones de guerra que existían en las torres de la eos
ta comprendidas entre Terracína y la desembocadu
ra del Tíber, ordeno una operación combinada con las
fuerzas navales paru impedirlo, y al efecto comisionó
ni jeneral Lersundi, que con una corta fuerza sano e
9 de Terracína con dirección al monte drcdlo.

En su consecuencia, fueron desarmadas las torres

zar hermanos nuestros, cuya venida estoy seguro les
es tan grata.

Ahora bien, amigo mío, usted estrafiará no le ha-

ga descripciones de este pais que tantos recuerdos trae
á la memoria por sus ponderados héroes, por sus obra
que forman la delicia de ios artistas, porque traen á

la majinacion del hombre aquellas ideas de niño en
cuya época tan frecuentemente se oye repetir el nom-

bre romano; pero, á qué escribir sobre tal tema? fue-

ra locura en mi concepto el hacer tal cosa; todo esto
usted lo sabe, y mi pluma no le proporcionaría nove-
dad alguna: contentóme con relatarle nuestros movi-

mientos sin pretender ni aun seguir los antiguo cro

Badina, Lególa, Victoria v Tira, guarnecidas por des

batian diana; pasáronse dos horas en preparar los va-

pores, y ántes de las seis el vapor Blasco de Garuy re-

molcando la fragata Mazarí dejaba el puerto y siguie-
ron su rumbo los demás buques; hasta las diez de la
mañana marchábamos con buena mar y todos alegres,
todos contando las horas de la travesía y contemplan-
do las hermosas costas de nuestra patria, íbamos avan-
zando hácia el golfo de Lion; pero el triar iba levan-
tándose, y á las cuatro de la tarde era tan recia la ma-

rejada, que los remolques marchaban con dificultad su-

ma, y los oficiales y tropa casi en totalidad estaban
tendidos sufriendo un completo mareo: cuanto mas
avanzábamos era mayor la marejada y se sentían ter-
ribles sacudidas de proa á popa; en térmjnos que yaz
no se sentia en los buques mas que la voz de mando

tífeamentos de artillería veterana, recojiendo de las
mismas cuatro morteros; multitud do balas y cartu
chería de á 12, fuegos artificiales, algunos fusiles y sa
bles, y todos los juegos de armas necesarios para e
servicio'de cinco cañones de á 12 que defendían dichas
torres. El pueblo San Felice fue asimismo desarmado
entregando sin repugnancia alguna a nuestras tropas

nistas cuyos sencillos relatos solo me fuera dado el imi-

tar; espero que usted se contentará con ello, seguro
de quo en verdad es de usted como siempre afectísi-
mo SS. Q. B. S. M. Leopoldo.

que fueron ocojidas en él con repique de campanas
59 armas de fuego con la cartuchería correspondiente

de los oficiales de marina, porque la jente embarcada
guardaba el silencio mas profundo.

Ilubo un,momcnto en que algún buque se separa-
ba de rumbo, y fue necesario hacer señales de unión;
y en fin, indicando todo que deberíamos pasar por ma

Se halla en esta capital hace tres ó cuatro días
el señor marques de Casasoia, grande de España, br

y algunos sables y espadas, todo lo cual ha sido con
ducido á Gaeta á disposición del gobierno de Su San
tidad, regresando nueára tropa á Terracin'a en el mís

nio dia sin la menor novedad.
, En comunicación posterior del 19, desde Tcrraci

gadier de los ejércitos, destinado, como ya saben nues
yores penalidades, volvimos desde la embocadura del
golfo, jPal amanecer del 2 hemos dado vista á Barcetros lectores, á la división espedicionaria de Italia.

Los refuerzos que deben salir para aumentar la na, dice el mismo jeneral, que á fin de reconocer por
citada división saldrán seguramente de este puerto na

lona.
Alas siete y media ha desembarcado el jeneral

Zavala con el jefe de estado mayor y sus ayudantes,
si mismo el terreno en que. pudiera' tener que operar

fado mañana 1? de Julio. Ya se han comunicado las salió el 1G de aquella ciudad con la división de su man
do con dirección á Piperno, habiendo emprendido su y al momento se ha dirijido á casa del capitán jeneral.órdenes oportunas para que el embarque y demás ope-

raciones se verifiquen desde luego. JVo se sabe todavía
la hora en que la pequeña ilota se hará'á la vela.

be ha dudo orden de desembarco, lo cual indicamovimiento por la via'Appia, marchando sobre el ter
ritorio de lus lagunas Pontinas. que no hay probabilidad de pasar el golfo en dos ó

tres días. .. ,'El 17 permaneció en Piperno, y durante aquel diaPor el rapor de guerra Castilla que, procedente
Los caballos han debido sufrir mucho, norntie laenvió varios batallones a recorrer los pueblos de Kic

ca-nor- ga, Rocca-ser- a y Maenza, con el objeto de res
de Terracína, llegó á Barcelona la noche del 27, re-

molcando la corbeta Ferrolana, se han recibido noti fragata Mozart, que es donde están, na tenido fuertes
tabíocer la autoridad y las armas del Sumo Pontífice, sacudidas en toda la tarde y noche.cias de nuestra espedicíori que alcanzan al 23. Las tro
y desarmar á sus habitantes, como se verifico, hablen
do sido recibidas nuestras tropas por aquellas pobla

, A1 amanecer del dia 3 zarpó otra vez para su
lestino la flotilla que conduce desdo el puerto de l$ur

pas continuaban en sus respectivos acantonamientos,
siendo, por ahora, muy satisfactorio el estada sanita-
rio de la división. i ciones con espontáneas muestras cié entusiasmo hácia celona la segunda espedicion española, destinada por

el gobierno de S. AL á las costas de Italia. HabiendoYa se tenían noticias en Terracína del asalto de Su Santidad, victoreando a nuestra augusta Reina, y
obsequiando á los oficiales y tropa, de la manera mas cesado los contrarios vientos, y por consiguiente la ma-

rejada de estos últimos días, es de creer que la especordial y jenerosa. .

Al amanecer del 18,' avanzó dicho jeneral hasta dicion llegue feliz y prontamente á s$ destino.
El lómenlo asegura que todos los individuos deSezze, donde pernocto, verificando el desarme de la

población y de su guardia cívica, siendo recibido con
señaladas muestras ue aunesion a ja sania causa iei

tropa que forman el cuerpo espedicionario estáfeltu-inent- e

satisfechos y descosos de abrazar ó sus cucañ-
eros, que están acampados en las costas italiana

Roma por las tropas francesas. Añadíase que atendi-
do el pánico que en la ciudad reinaba, á pesar de los
desesperados esfuerzos que hacen los uíirarevolucio-cario- s,

y sobre todo los estranjeros allí refujiados, pa-

recía indadable que la rendición no se haría esperar,
y se creía que á estas horas se habrá ya verificado.

En otra carta que publica un periódico de Barce-
lona, se dice que según voces, los ingleses habían au-

mentado sas fuerzas navales en Nájwdesy Civita Vec-ch-ía,

dispuestos á mediar entre las dos repúblicas. '

También se asegura en la misma carta que el bri-

gadier Bastillo? se le ha dispensado por el gobierna
de Rápales la insignia déjele de la escuadra que tre-!H- üa

en 'el búqae de su mando, y que será agraciada

Habiendo tenido noticias la policía de que trnta- -
lan de penetrar tres hombres en la embajada de Mé- -
ico con objeto de robar y nsesinar ni encargado ac

Soberano Pontífice, y regresando en dicho día 19 á
Terracína por la misma via Appía. Finalmente, el
mismo comandante jeneral se manifiesta muy satisfe-
cho del buen estado, espíritu y disciplina de las tropas
de su mando, y escelente conducta que observan en
lo pueblos, donde son recibidos con las mas señala-

das muestras de simpatía, entusiasmo y. cordialidad.

SEGDSDA ESrEDICION A ITALIA.
El refuerzo de nuestra espedicion de Italia, que se

tual D. Eduardo de Gorostiza, practicó, aquellas va-

rias dilijencias, y poniéndose de acuerdo con dicho se-

ñor encargado de negocios dispuso, entre otrns cosas,
que algunos dependientes se situasen en la casa, quepor el. ministro de la Guerra con la f-t- de jeneral.

ta vela t (imcñiCcétSct día 1?, volv iü debalTr. dando eincp fucraí en tras prevención, "siendo! el
resultado haber aprehendido á dos, únicos que fueron
á las nueve y medía y penetraron en las habitaciones,

Ur de Da rcelaca el refuerzo de tropas para nuestra
di ruíon de Italia. El 23 se habían comunicado tas o'r
denes para q3e el embarque y las demás operaciones cojiendoies navajas, clavos grandes y demás útiles pa-

ra descerrajar, y poniéndolos en la cárcel á disposiciónse Tcriticasea desde luego.
del juzgado competente.Hacia algunos días que se encontraba en la capí

tal del principado el marqués de Casasoia, uno de los El Internacional, periódico de Bayona, anuncia

arribada al puerto de Barcelona en la mañana del 2,
á consecuencia de una fuerte marejada que esperímen-t- ó

al avanzar hácia el golfo de Lion. lié aquí (o que
dicen de Barcelona sobre el particular en carta del 2:

"A las ocho de la tarde del 30 ya había quedado
concluido el embarque de las tropas, y desde las diez
hasta las doce de la noche, hora en que pasó á bordo
el jeneral de división, solo se vejan serpentear por en-

tre los buques algunos b'ote3 con faroles que ya con-

ducían Ioü oficiales comisionados en Barcelona hasta
última hora, ya los ayudantes del jeneral con órdenes
de unos á otros vapores.

.. ' no ' i 'U! i . -

en su numero nei o que vai ios unimos oeno (lias se
íabian presentado ante sul de S. AL en oonel
uerto mas de cien refuiiados carlistas acoiiéndea á

brigadieres que han de marchar con esta espcdicion.
las comunicaciones recibidas por el tapor

de guerra Bíaico de Caray en el ministerio de la (Guer-

ra, del comandante jeneral en jefe de la división espe- - os beneficios de la amnistía. Entre los primero que
o han verificado se encuentran Lnnz, Larumbc, Asudicionaria a los Estados pontificios, resulta, que sabe

ra y otros jefes do los que se pu&ieron á la cabeza deldor dicho jeneral de que el gobierno revolucionario de
Roma había espedido ordene reservadas para hacer El dia 1? al amanecer, las tropas expedicionarias

despertaron al ruido de la músicas y charangas que
íltirno movimiento. . , ;

Los jcncrales carlistas Mazarrasa y llipalda hanreconcentrar en aquella plaza toda la pólvora y mu

taba en tu mayor brío y pujanza, bastaron para que se ahoígunos la importancia que merece, á causa de no ser bas
tanta bien preciado. Con respecto á la civilización, dis gase eljérrnen de una civilización rica y fecunda: en onen

te todo iba envejeciendo y caducando, nada se remozaba,tingüese á veces el influjo del Cristianismo del influjo del
y á los embates del ariete que nada había podido contraCato'icumo, ponderando Iss eaceiencias de aquel y esca

sean Ins encomios á este; 810, reparar que cuando se tra
ta de la civilización europea, puede el Catolicismo demsn

nosotros, todo cayó. Lee poder espiritual de liorna, esa
influencia en los negocios temporales, dieron por cierto

pocas el núcleo de los grandes esfuerzos? Pero volvamos
al intento. t '.

, '
No puede negarse que desde él sígío xvi sé ha mos-

trado la civilización europea muy lozana y brillante; pe-

ro es un error atribuir, este, fenómeno al Protestantismo.
Para examinar la influencia y eficacia de un hecho no sa
han de mirar tan solo los sucesos que han venido después
de él; se hade considerar si estos sucesog estaban ya pre-
parados, si son algo mas qué un resultado necesario da
hechos anteriores: conviene no hacer aquel raciocinio quo
tachan de'sofíftico los dialécticos: despuen de esto, lutso

dar un consideración siempre principal, r por lo tocante frutos rnuy diferentes de los que produjeron en semejantes
circunstancias sus rencorosos rivalei.'& macho tiempo, hasta etclusiva, pues que e halló pr

Si un dia estuviese destinada la Europa á sufrir de nuelargos glos enteramente soto en el trabajo de ecn grande
vo algún espantoso y jeneral trastorno ó por un desbordo
universal de las ideas revolucionarias, ó por alguna vio
lenta irrupción del pauperismo sobre los poderes sociales por esto; poit toe, ergo propler hoc. Sin el Protestantismo,
y sobre la propiedad sí eese coloso que so levanta en el nor estaba y mur adelantada la civilización europea por los

trabajos é influencia do la relnion católica; y la grandezate en un trono asentado entre eternas nieves, teniendo en
su cabeza líntelijén'cf1ry en u mano la fuerza ciega, que
dispone á la vez de los medios da la civilización y de la

y esplendor que obrevinieron después, no se desplegaron
á causa del Protestantismo, sino á pesar del Protestan
tismo.barbarie, cuyos ojos van recorriendo de continuo el orien

te, el mediodía y el occidente, con aquella mirada codicio
sa y astuta, señal característica que nos presenta la histo-
ria en tolf s los imperios invasores; si acechado el momen

- Al estravío de ideas en esta materia ha contribuido no
poco el estudio poco profundo que se ha hocho del Cris-
tianismo, el haberse contentado no pocas veces con una
mirada superficial sobre los principios de fraternidad quo

I tanto recomienda, in entrar en el debido exámen de la
historia de la Iglesia. Para comprender á fondo una insti-
tución, no basta parante en sus ideas mas capitales; es ne

to oportuno sé arrojas á una tentativa sobre la indepen-
dencia de Europa, entóneos quizás se vería una prueba

obra, ho se h querido ver que al presentarse el Protes-
tantismo en Europa estaba ya la obra por concluir; y con
una injusticia é ingratitud qde no acierta uno á calificar,
se ha tachado al Catolicismo de espíritu de barbarie, de

scurantiim.j, da opresión, mientras e Inicia oMen'tnss ga-
la de U rica civilización, de las luces y de la libertad que
4 él principalmente son debidas.
. Si no so tenia gana de profundizar las íntimas relacio-
nes del Catolicismo con la civilización europea, si faltaba
la paciencia que es menester en la prolijas investigacio-
nes i que tai eximen conduce, al menos parecia del caso
dar una mirada al estado de loa paises, donde en siglos
trabajoso no ejerció h rclijion católica todo su influjo, y
compararlos con aquellos c.tros en que fue ti principio do-
minante. El oriente y ti occidente, ambo sujetos a gran-do- s

trastorno, ambos profesando el Cristianismo, pero de
manera que el principio católico so halló débil vacilante
allí, mientras estuvo robusto y profundamente arraigado

ntre los occidentales, hubieran cfmcido dos punto de
comparación muy 4 propósito para estimar lo que vale el
Cribtianiamo sin el Catolicismo, cuando se trota do salvar
la civilización y la 'existencia de las naciones. En fl'cciden
te los trastornos fueron repetid. é y espantosos, el caos le-

pó á su complemento, y sin embargo del caos han brota-
do Ja luz y la vida. Ni la barbarie de loa pueblos quo inun
daron estas rejiones, y que adquirieron en tilas atiento,
i, las fariotaa arremetidas del Iilamitmo, aun cuando ca

de éi) que vde en los grandes apuros el piincipio católico,
entonces o palparia el poder ue esa unidad proclamada y
sostenida por el Catolicismo, entonces recordando los si
glo medios se vena una de las cau9as de la debilidad del
oriente y de la robustez del occidente, entonce so recor
daría un hecho quo aunque es ue ayer, empieza ya á olvi
darse, y es que el pueblo centra cuyo denodado brío so
estrello e poder de Napoleón, era ti pueblo provcrbialmcn-- e

católico. Y quién sabe si en los tentadoa cometidos en

cesario seguirle también los pasos,1 ver como va realizan-
do esas ideas, como triunfa de los obstáculos que le salen
al encuentro. Nunca se formará concepto cabal sobre un
hecho histórico, si no se estudia detenidamente su histo-
ria; y el estudio de la historia de la Iglesia católica en sus
relaciones con la civilización deja todavía mucho que de-

sear. Y no es quo sobre la historia de la Iglesia no se ha-

yan hecho estudios profundos; sino que desdo quo se ha
desplegado el espíritu do análisis social, no ha sido toda-
vía objeto do aquellos trabajos admirables que tanto la ilus-

traron bajo el aspecto dogmático y etílico. " f ''
. ,1 . . ; Continuará.)

Uusta coi.tra el Catolicismo, atentado quo ha deplorado
en nentido lenguaje el Vicario de Jesucristo, quién abe
ai influya el secreto presentimiento, ó quitas la previsión,
do la ciocesidsd do debilitar aquel sublimo poder, que en
tratándose de U .causa d la humanidad, ha sido en todas


